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En cinco horas ocurrió todo. L Régimen marxista fue depuesto, y en La Moneda quedaron as huellas de la acción.

Ese martes 11 de septiembre de 1973 las colas" por el pan empezaron antes que amaneciese, "Hay harina sólo para tres o cuatro días más", había confesado a los chilenos el Presidente Salvador Allende el viernes anterior, en un acto de celebración de la Secretaría Nacional de la Mujer. Que hubiese pan dependía del éxito de las conversaciones telefónicas que el mandatario tendría con Jefes de Estado amigos. Ante esa revelación de la Secretaría General de Gobierno, un senador de oposición había expresado: "Chile se encuentra en una situación tan dramática que el propio Presidente de la República tiene que usar el teléfono para mendigar alimentos"


Esa mañana las escasas panaderías que "lograron abrir, solamente vendieron de a dos panes por persona.


Pero no era sólo pan lo que faltaba. Las dueñas de casa, cuando empezaba a aclarar, dejaban a sus maridos y niños durmiendo, y salían porque una vecina les había contado que tal vez ese día iban a vender azúcar, aceite, arroz, leche en polvo, a que llegarían algunas aves. La mayoría de las veces la venta no se realizaba, o ellas no alcanzaban a tocar, porque otras mujeres habían pasado la noche en la "cola".


Una amarga frustración invadía a las mujeres. Saberse impotentes para alimentar a los suyos. Llegaban rendidas, exhaustas al hogar, después de haber permanecido cinco, seis o más horas en una. "cola", para conseguir un medio kilo de azúcar,


Los visitantes extranjeros no podían convencerse de que los dependientes de una farmacia pensasen que ellos querían burlarse cuando les pedían una pasta dental.


A los televidentes de¡ Canal 13 de TV de la Universidad Católica (combatido por la Unidad Popular como "sedicioso y fascista” les había quedado grabada la imagen de una anciana en un informativo nocturno de la víspera. Un hombre había muerto, víctima de un infarto, cuando estaba en la "cola" a metros de poder comprar pan. La anciana que presenció su caída musitó llorosa: "¡Hasta cuándo, Virgen Santísima!"
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La guardia de Palacio, integrado por carabineros, resolvió adherir también a la Junta Militar, que había resuelta asumir la responsabilidad histórica de poner término al gobierno socialista-comunista.


Esa mañana de¡ 11 podía verse a empleados y obreros que se dirigían a sus ocupaciones a pie, porque desde hacía un mes se hallaba detenida gran parte de la locomoción. La mitad del país sufría de esa parálisis. El transporte, los profesionales, el comercio, los gremios. Sus peticiones habían sido calificadas como "sediciosas" por el Gobierno y los dirigentes fueron sometidos a proceso, Los médicos - por ejemplo - reclamaban, porque en los hospitales no había suero, ni drogas, ni yeso, linón, vendas. Faltaba hasta la penicilina.


Las industrias también estaban paralizadas, porque los dirigentes de la Unidad Popular (la coalición de Gobierno) y la CUT (Central Única de Trabajadores, en poder de comunistas y socialistas) habían hecho dos meses y medio antes un llamado a los obreros para tomarse todas las fábricas y talleres "y hacer de cada una de ellas una fortaleza del pueblo".


Esto ocurría -en septiembre - a una semana de las Fiestas Patrias. En otros años, su cercanía ya era un nuevo estado de ánimo. Todo era ajetreo y alegre nerviosismo. Perspectivas de paseos y entretenciones. Ir a presenciar la Parada Militar. En los barrios florecían las carpas de los circos. Los alcaldes inauguraban las "fondas", en donde se bailaba la cueca. Y la primavera llegaba con las Fiestas Patrias. Las muchachas estrenaban el primer vestido con manga corta. Los niños encumbraban volantines (cometas).

Sin embargo, en aquel 11 de septiembre nadie pensaba en todo aquello. El aire estaba tenso.


Los titulares de los periódicos (especialmente los de aquel día, y que muy pocos alcanzaron a leer) recogían ese sentimiento de incertidumbre y que se traducía en estas palabras que unos a otros se repetían: "Algo va a ocurrir".


El Mercurio (el decano de la prensa chilena, de oposición) titulaba: 

“Se constituyó comando multigremial”, 

“Asesinado un camionero en Pa​rral”, 

“Suspendida la Parada Militar en Punta Are​nas”, 

“Vilarín (dirigente de los camioneros): "Allende no quiere ver magnitud del desastre", "Marxistas atacan a estudiantes".


La Prensa (democratacristiana, de oposición): 

"Altamirano (el Secretario General del Partido So​cialista) se reunía con marinos procesados por subversión"; 

"Presidentes provinciales del PDC (Partido Demócrata Cristiano) opinan: "Allende y parlamentarios deben presentar renuncia, y que decida el pueblo"; 

"Extremistas marxistas asesi​nan a un camionero en Parral. Aumentó el costo social”; 
"Paros se extienden en todo Chile"; 

"Po​blada desesperada asaltó una panadería; repelidos a balazos".,


La Tercera (independiente): 

"Santiago sin pan"; 

"Otro mártir tienen los camioneros"; 


"Fábrica de granadas en campamento de guerrille​ros".


El Siglo (vocero del Partido Comunista) titulaba ese día 11 : 

"¡Cada cual en su puesto de com​bate! Partido Comunista llama al pueblo".

La primera página del diario había sido cam​biada a medianoche. Su corresponsal en Valparaí​so llamó a las 22 horas para comunicar que la Escuadra, que el día antes zarpase de ese puerto para incorporarse a la "Operación Unitas" (ma​niobras navales internacionales), había regresado en forma inesperada y que sus dotaciones no sólo estaban desembarcando, sino que procedían asumir el control de Valparaíso.


La Comisión Política del PC se había reunido al tenor de esas informaciones y El Siglo publicaba su declaración. La que muy pocos conocer.
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Junta Militar: Generales Augusto Pinochet, 
Gustavo Leigh 
y Cesar Mendoza, 
y Almirante 
José Toribio Merino.


Porque a las ocho de la mañana, las emisoras no oficialistas irrumpían con sones marciales
que procedían y daban a conocer el primer bando de la recién constituida Junta de Gobierno.


Sus integrantes: 

el Comandante en Jefe del Ejército, General Augusto Pinochet Ugarte (58 
años, casado, 5 hijos, profesor de geografía militar y logística); el Comandante en Jefe de la Armada, Almirante José Toribio Merino Castro (58 años, casado, 3 hijas, profesor de geopolítica y logísti​ca); el Comandante en Jefe de la Fuerza Aérea, General del Aire Gustavo Leigh Guzmán (53, ca​sado, 2 hijos, profesor del curso general en la Academia de Guerra Aérea); y el Director de Ca​rabineros, General César Mendoza Durán (55, casado, 2 hijos, campeón de equitación, Meda​lla de Bronce en los Juegos Panamericanos de Buenos Aires y Medalla de Plata en los Juegos Olímpicos de Helsinki), comunicaban el país que el Gobierno de la Unidad Popular había sido de​puesto.


Los motivos los explicaban en catorce pun​tos:


“Teniendo presente: que el Gobierno de Allende ha incurrido en grave ilegitimidad demostrada el quebrantar los derechos fundamentales de libertad de expresión, libertad de enseñanza, derecho de huelga, derecho de petición, derecho​ de propiedad, y derecho en general a una digna segura subsistencia... 


Que el mismo Gobierno a quebrado la unidad nacional, fomentando arti​ficialmente una lucha de clases, estéril, y en mu​chos casos cruenta, perdiendo el valioso aporte que todo chileno podría hacer en búsqueda del bien de la Patria, y llevando a una lucha fratricida y ciega, tras ideas extrañas a nuestra idiosincra​sia, falsas y probadamente fracasadas.. ."


Se mencionaban las veces que el Gobierno se colocó al margen de la Constitución, las leyes que no se cumplían, los atropellos a los otros Poderes del Estado (Parlamento, Tribunales), el desquiciamiento moral y económico, la inflación, la paralización de la agricultura, del comercio y de la Industria. 

Se señalaba que todos esos ante​cedentes consignados eran suficientes para concluir que estaban en peligro la seguridad interna y externa del país, que se arriesgaba la subsistencia de Chile como Estado Independiente y que la mantención del Gobierno resultaba inconveniente para los altos Intereses de la República y de su Pueblo Soberano.


El manifiesto de la Junta terminaba con estas expresiones:


"Por todas las razones someramente expues​tas, las Fuerzas Armadas han asumido el deber moral que la Patria les impone de destituir el Go​bierno que, aunque inicialmente legítimo, ha caído en la ilegitimidad flagrante, asumiendo el Poder por el sólo lapso que las circunstancias lo exijan, apoyado en la evidencia del sentir de la gran mayoría nacional.


Otro bando notificaba que "el depuesto Pre​sidente de la República debe proceder a la inmediata entrega de su cargo a las Fuerzas Armados y de Carabineros".


Allende había llegado al Palacio de la Moneda a las siete y media de la mañana (usualmente se trasladaba a las once), escoltado por su guardia personal (GAP) y por tanquetas de Carabineros. 


Varios ministros se le fueron reuniendo. Allende se ufanaba de su "muñeca" (chilenismo que alude a la destreza de un jinete para conducir con las riendas su cabalgadura), de su habilidad para salir airoso de las situaciones más difíciles. En esas circunstancias, halagaba y prometía. 

Esa mañana pensó que sé trataba del alzamiento de algunas unidades. Tenía fresco lo sucedido el 29 de junio pasado, cuando el Regimiento de Blindados de Santiago se dirigió hacia La Moneda, y fue redu​cido fácilmente.


De ahí que Allende hablase por las radios de la Unidad Popular con tono optimista. Sus palabras eran precedidas por vehementes llamados a los trabajadores para mantenerse en las fábricas.
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Un miembro del GAP de Allende, desde uno de los balcones de La Moneda, enfrenta el pronunciamiento


Allende fue comprendiendo que su fin era in​minente. Todos los llamados telefónicos le fracasaron. Sus Edecanes (los presidentes tienen un Edecán Militar, otro Naval y otro de la Fuerza Aé​rea) estaban en el Ministerio de Defensa acatan​do a la Junta. Las mismas tanquetas policiales que lo habían escoltado desde su residencia de Tomás Moro a La Moneda procedieron a replegarse. Pronto lo haría la Guardia de Palacio.


La Moneda empezó a ser rodeada por tan​ques. Y vino el segundo bando: "El Palacio de la Moneda deberá ser evacuado antes de las 11 horas. De lo contrario será atacado por la Fuerza Aérea de Chile".


Eran poco menos de las diez. 

Ya habían ido desapareciendo las emisoras de la UP. Quedaban la Magallanes y la Corporación, y se les conminó a sufrir el bombardeo de sus plantas transmisoras si no suspendían su salida al aire. Así fue ne​cesario.


El general de Ejército Ernesto Baeza, que di​rigió el "operativo centro", que incluía la ocupa​ción de La Moneda, habló dos veces por teléfono con Allende. "Para evitar la pérdida de vidas, debe usted renunciar ‑ le expresó -.  Dispondrá de un salvoconducto para abandonar el Palacio, Y pon​dremos un avión particular a su disposición para que salga del país, con su familia y el séquito que estime necesario". 

El General Baeza reiteró lo an​terior con un ruego, para así impedir que otros cayesen inocentemente, Allende replicó que presentaría su renuncia si los cuatro Comandantes en Jefe que integraban la Junta llegaban a La Mo​neda a exigírselo. La petición fue rechazada.
Junte Militar. Generales Augusto Pinochet, Gustavo Loigh y César Mendoza, y Almirante José Toriblo Merino.


En la segunda conversación, cuando ya eran más de las once, plazo en que La Moneda sería bombardeada, Allende solicitó diez minutos para que saliesen del Palacio las mujeres, plazo que le fue concedido. Abandonaron La Moneda las dos hijas de Allende, algunas secretarias y funcio​narios.


Uno de los ministros de Allende refiere que, en esos minutos tensos, el Presidente y sus co​laboradores más cercanos discutieron ásperamen​te si debían rendirse o no. Carlos Briones, su Mi​nistro de¡ Interior, era partidario de hacerlo. Allen​de sostenía que el ultimátum de bombardeo era una bravata ‑ los jefes militares no se atreverían a hacerlo, pues era difícil evitar que las bombas dañasen los edificios que rodeaban el Palacio. Asimismo se confiaba en que los obreros de las fábricas, agrupados en "cordones industriales". y a quienes se les habían entregado armas (desde metralletas, bazookas y granadas), ya estuvieran atacando en la retaguardia.

Dentro de La Moneda Ignoraban que ya las Fuerzas Armadas habían logrado el virtual control de toda la ciudad y del país.


La acción del día 11 fue planeada en el mayor sigilo. Los Servicios de Inteligencia de las Fuerzas Armadas tenían detectados a todos los cabecillas de la violencia. Conocían todas sus claves, sus sistemas de comunicación y sus enlaces. 

Sabían, por ejemplo, que ellos ‑ las Fuerzas Armadas y Carabineros ‑ sólo se estaban adelantando en ocho días a un golpe marxista, que proclamaría la República Popular de Chile, y eliminaría a seis mil oficiales, políticos, periodistas, profesionales y dirigentes gremiales. 

En Concepción, la Radio de la Universidad transmitía las 24 horas y cada melodía traía un mensaje en clave. 

En Santiago, los miristas (Movimiento de Izquierda Revolucio​naria, la extrema izquierda) debían escuchar Ra​dio Nacional; los socialistas la Corporación; los mapucistas (Movimiento de Acción Popular Unitaria, también extremista) sintonizaban la Candela​ria. 

Cada uno sabia a qué atenerse. Si el Centro de Madres "Laura Allende" de la Legua llamaba a reunión en el sitio de costumbre, significaba que los compañeros de la población La Legua debían ir a retirar las armas en el sitio en donde estaban ocultas.


En la madrugada del 11, la acción militar co​menzó a operar. 

Concepción (la tercera ciudad del país, con 300 mil habitantes, y sede de la ultra​Izquierda, y destinada a ser la capital roja después del golpe marxista) fue controlada sin disparar un tiro. 

A las cuatro de la madrugada, los dirigen​tes miristas y de la Unidad Popular, y los funcio​narios del régimen, empezando por el Intendente, la máxima autoridad de la provincia, fueron

despertados. 

La operación fue tan rápida que ‑ como bien contase uno de ellos ‑ "cuando termi​né de despertar ya me encontraba en la isla Qui​riquina". 

Lo mismo ocurrió en los centros mine​ros: en las minas de carbón dé Lota y en el inmenso yacimiento cuprífero de Chuquicamata. 

Sólo hubo brotes aislados de resistencia en al​gunas ciudades. En la mayoría del país las casas se embanderaron, y todo fue acentuando la nor​malidad.


En Santiago, la capital, el control de la ciudad se consiguió en escasas horas. Hubo únicamente escaramuzas aisladas en algunos recintos univer​sitarios (la Universidad Técnica del Estado, cuyo rector y cuerpo docente y administrativo en su mayoría eran comunistas), varias fábricas estati​zadas (caso de la textil Sumar) y algunas poblacio​nes periféricas. 

En los barrios residenciales había un ambiente dominguero, donde todos los vecinos comentaban en la calle lo que estaba sucediendo, y que seguían a través de las radios portátiles. 
Todo para ellos había empezado muy temprano cuando escucharon gritar: "Cayó Allende... Pon​gan la radio... Se formó una Junta de Gobierno".
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Pese a que el movimiento militar habla sido acogido con un gran apoyo Popular, no faltaron los grupos suicidas que resolvieron enfrentar, como francotiradores, a las Fuerzas Armada*. Estas debieron repeler el ataque.

En cambio, en el centro de Santiago arreció la lucha. 

Pero no un combate limpio de cuerpo a cuerpo. Los edificios públicos, especialmente los que rodeaban La Moneda, fueron copados por fran​cotiradores. Ellos en ningún momento constituye​ron un peligro fatal para las Fuerzas Armadas, pe​ro reducirlos fue una labor lenta y riesgosa. Era como combatir con un enemigo invisible qua tenía la ventaja de su escondite. 

El intenso tiroteo pudo alentar las esperanzas de Allende, de que aumen​taba la resistencia. 
Parte de los cuarenta GAP que te acompañaban también se transformaron en francotiradores. 

El propio Allende tomó una me​tralleta de fabricación soviética UKA, de 1.200 disparos por minuto y que le obsequiase Fidel Castro ("A Salvador, de su compañero de armas, Fidel Castro", rezaba la dedicatoria en una placa), y disparó.

La hora fijada para el bombardeo estaba ex​cedida en una hora. El ultimátum volvió a repetir​se. Si se había concedido más tiempo era para evi​tar pérdidas innecesarias de vidas. Allende com​prendió que nada podía hacerse ya. 

Las emisoras de la UP estaban silenciadas, y en todas las radios sólo se escuchaban las proclamas de la Junta “Se advierte a la población no dejarse llevar por posibles incitaciones a la violencia que pueden emanar de activistas nacionales o extranjeros... La población debe abstenerse de hacer cualquier tipo de manifestaciones, incluso aquellas que pretendan apoyar a las nuevas autoridades…").


Casi todos los ministros y colaboradores de Allende fueron abandonando la Moneda.


Los que quedaron, trataron de algún modo de evadirse de la realidad. La autopsia de Allende revelaría que había bebido. Y se encontraron se​mivacías algunas botellas de whisky Chivas Regal.


De súbito, se tomó una decisión: una comi​sión se trasladaría al Ministerio de Defensa (a

una cuadra de distancia) a discutir los pormenores de la rendición. Y salieron con bandera blanca por Morandé 80: Daniel Vergara (subsecretario del Mi​nisterio del Interior, comunista) Fernando Flores (Ministro de Hacienda, mapucista) y Osvaldo Puc​cio (secretario de Allende). 

Los tres caminaron sorteando las balas de los francotiradores. 

Un jeep del Ejército los acompañó. 

Cuando los emisa​rios entraron al Ministerio de Defensa, ya era tar​de para impedir el bombardeo. Recién se cerra​ban las últimas instrucciones por radio a los pi​lotos, los que ya empezaban a evolucionar. Pero se dispuso que un jeep militar se dirigiese a La Moneda y recogiese a Allende.


Lamentablemente, el jeep se demoró, primero por el nutrido fuego de los francotiradores. Re​sultaba suicída aventurarse por la calle Morandé. Estaba el fuego graneado desde el Banco del Es​tado, el Ministerio de Obras Públicas, el Ministe​rio de Agricultura, el Seguro Social. 


Y en ese instante comenzó el bombardeo de La Moneda.


Dos aviones Hawker Hunter de la Fuerza Aé​rea descendieron y comenzaron a hacer impacto en el viejo Palacio. Cada pasada eran dos rockets que conseguían su objetivo con exactitud milimé​trica. Fueron dieciocho rockets los que hicieron blanco. La parte norte del Palacio, que edificase Toesca hace dos siglos, fue la que resultó más dañada. Inmediatamente se desató un voraz in​cendio.
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La Junta de Comandantes en Jefe y el Director General de Carabineros dieron un ultimátum a Allende: que se rindiera y dejara el mando antes de las 11 de la mañana. En caso contrario, La Moneda sería bombardeado. 

Allende no aceptó. 

La Fuerza Aérea se vio obligado a actuar.
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A causa del bombardeo, el viejo Palacio de la Moneda, construido por el arquitecto Joaquín Toesca se incendió. Las llamas destruyeron una de las alas del edificio, que ahora está siendo restaurado con la cooperación ciudadana.
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El bombardeo y posterior Incendio del Palacio de Go​bierno provocó (sic) serios des​trozos. 
En una de las salas de La Moneda, el depuesto Presidente Salvador Allen​de resolvió quitarse la vi​da. 
En la cocina de la mis​ma, el asesor privado y pe​riodista Augusto Olivares hizo otro tanto. 
La mayor parte de quienes acompa​ñaron al Mandatario prefi​rió rendirse.


Entre los escombros calcinantes de la Mo​neda, sus últimos moradores ‑ refugiados hacia las dependencias cercanas a Morandé 80 ‑ deci​dieron salir rendidos. 
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El grupo comenzó a abandonar el destruido edificio. La primera fue la se​cretaria de Allende, Miria Contreras Bell, la que levantaba una bandera blanca. Más atrás iba, el propio Allende con casco de guerra y portando la metralleta que le regalase Fidel Castro. 

El mé​dico de la Presidencia, doctor Patricio Guijón, se percató de repente que Allende ya no estaba con ellos. En ese momento escuchó dos disparos que provenían del salón denominado "De la Indepen​dencia", debido a un óleo que pintase Fray Pedro Subercaseaux representando la Jura.


Allí encontró a Allende muerto. Se había sen​tado en un sillón rojo, apoyando el cañón de la metralleta en su barbilla. Luego accionó el gatillo. Dos disparos le destrozaron la bóveda craneana. Parte de la masa encefálica quedó arriba en el muro. El doctor Guijón refirió ‑que, en el primer instante, en un gesto instintivo, apartó la metra​lleta para tomarle el pulso a Allende, que ya era cadáver.


El suicida vestía saco de tweed y pullover gris de cuello subido; pantalón marengo, zapatos negros y un pañuelo dé seda con lunares rojos. Era distinta a la vestimenta con que llegase aquella mañana a La Moneda y con la que saludase a algunos partidarios a las nueve de la mañana des​de un balcón. Entonces vestía de azul.


El General Javier Palacios fue el primer mili​tar que entró a la Moneda, ese día 11. lo hizo incluso antes que sus soldados ("siempre he pen​sado, que debo ir a la cabeza de mi gente; quienes me siguen lo saben"). 

Fue a las dos de la tarde cuando logró entrar por Morandé 80.


Relata lo que aconteció en esos dramáticos momentos:


"Terminado el bombardeo, dispuse avanzar a las tropas de Infantería y otras que estaban bajo mi mando en una operación tenaza para entrar y conquistar el Palacio. En esta aproximación, que fue la parte más dura de la operación, recibimos continuos fuegos (sic) de francotiradores desde los edi​ficios colindantes.


"En el momento de entrar por Morandé 80 se veía izada una bandera blanca en un palo, la que posteriormente resultó ser el delantal blanco de un médico y que fue puesto por la propia Payita por orden del señor Allende. En esos instantes salían del edificio un número aproximado de 30 civiles, todos ellos miembros de la guardia per​sonal (GAP), y muchos médicos, los que se rin​dieron ante nuestras fuerzas. Al subir al segundo piso de La Moneda, ésta ya estaba transformada en un infierno por efectos del fuego. Paralelamen​te recibíamos disparos sorpresivos de tiradores emboscados en algunas oficinas.


"Mi impresión más profunda y fuerte fue ver incendiarse y destruirse ‑ el Salón Rojo y el gabi​nete presidencial, del cual solamente alcanzamos a salvar la espada de O'Higgins. En uno de esos momentos fue cuando recibí un rebote de unos disparos hechos por uno de estos tiradores ene​migos, interponiéndose milagrosamente un oficial del Regimiento Tacna, quien, pese a quedar tam​bién herido, me salvó la vida.


"Al continuar nuestro avance en el interior de La Moneda y abrir las puertas que daban ac​ceso al Salón Independencia (salón privado del Presidente), nos encontramos con el espectáculo del señor Allende muerto, sentado en un sofá, por los efectos de dos tiros que él mismo se había disparado, colocándose la metralleta ‑ regalo de Fidel Castro ‑ bajo la barbilla, lo que le produjo una muerte Instantánea. 

“Al entrar a dicha sala, encontramos a un hombre joven, que al ser inte​rrogado, dijo ser el doctor Guijón, que atendía los servicios médicos de la Presidencia. Sintió los disparos hechos por el señor Allende en los mo​mentos en que abandonaba la sala, y volvió, pu​diendo comprobar que después de haberles ordenado que se rindieran y abandonaran La Moneda, se quedó atrás, para suicidarse.


"Debo confesar que no reconocí a Allende, por la forma pobremente vestida en que se encontraba y por las características del suicidio, que prácticamente le partió en dos la cabeza. Tenía las manos llenas de pólvora, producto del uso de las armas que había estado haciendo al disparar personalmente desde las ventanas de La Moneda en contra de la tropa que lo atacaba."

 
El General Palacios termina su relato expresando: "Comuniqué por radio al Cuartel General de la Comandancia el siguiente mensaje: "Misión cumplida. Moneda tomada. Presidente muerto"."


El cadáver del ex mandatario fue retirado al atardecer desde La Moneda. Se le cubrió con un chamanto. En el Hospital Militar se le hizo la autopsia. Pedro Espinoza, Inspector de la Brigada de Homicidios, señaló: "No cabe duda de que se trata de un suicidio".


Al día siguiente, los restos de Allende fueron entregados a su familia, la que decidió sepultarlo en el mausoleo familiar del cementerio de Santa Inés, en Viña del Mar, vecino a Valparaíso.


Su viuda, Hortensia (Tencha) Bussi y dos de sus hijas se asilaron en la Embajada de México, obteniendo Inmediato salvoconducto para abandonar el país.
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También el allendismo resistió en la residencia presidencial de Tomás Moro, donde se encontraría una verdadero arsenal.
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Durante las acciones de martes 11, algunas personas se resistieron a la acción militar. Fueron detenidas
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Dirigentes del marxismo chileno fueron enviados al Estadio Nacional para investigar sus actos. La mayoría quedó después en libertad.
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Los jerarcas del marxismo chileno fueron detenidos. Algunos de ellos, varios ex ministros, trasladados a la austral isla Dawson, que está a cargo de la Armada Nacional
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La juventud salió a as calles a limpiar las murallas de propaganda política, para olvidar la enconada lucha de los años anteriores.
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El 18 de septiembre de 1973, día nacional de Chile, la Junta presidió un Tedeum en la Catedral de Santiago, con asistencia de pastores de las diversas confesiones religiosas.
El Gabinete de Ministros de la Junta Militar de Gobierno Chileno. La integran uniformados y dos civiles.
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